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La Union Mnrciana 
SOMBUEÍUÍRIA 

DE 

A. RIOUE! 
Calle de lii l'iateria nüin. 42. 

Murcia. 

Gran novedad en sombreros in
gleses a 9 péselas, regalando caja 
y ce|»ilJo. 

Gorras desde real y medio en 
adelante. 

ZAPATERÍA VALENCIANA 

de la piusa de San Pedro númtro 1 

FRENTE i l i IGLESIA. 

í'e ha recihi.fí) una gran remesa He 
Calzado, últimas novedades á los precios 
S'Suieiiloá: 

Para Cabullerot. 

Botinas, dos suelas, piso fuerte, dos-
de 24, .SO, 3£, 36, 40 y 44 reales par. 

Botinas de bfcerro engra-^ado, suela 
cáñamo á 26 id. id. 

Id. Gamuza pespunteadas;! 22 id id. 
Id. Sin pespuntear á 18 id. id. 
Zapatos gamuza,dos 8ii«l:is á 26i(<.id. 
Id Recerro engrasado á ¿8 id. id. 
Id. Becerro mate 28 id. id. 

Para Scñorax. 

Zapatos dos suelas con madroños á 18 
""eales par 

Id. Kscütados cinlasde sedaá 16td.id. 
Id. Charol, desde'^O á 28 id. id. 

„ Id. Rosel, una ó dos suelas desde 50 á 
22 id. id. 

Id. Una suela, zapatos y zapatilla» 
••osol.dísde 24 á 52 id. id 
. Ademáa hay un sin número de ciases 
"nposible enumerar. 

I'olainas charol, sagren y mate, para 
íeñoras y niños. 

1̂11 este mismo eslaldecimiento s« ht 
••^cibido nn gran sirlido en pozales da 
^"ic y borras de varios co!©r«3 

Redacción y Administración 
APÓSTOLES 11, BAJO. 

Colaboradores lodos los susori-
tores. 

La correspondencia al director. 

Ca 3ui»eatULí Citeraria 

ELEGÍ.A. CURSI 

¡Oue carnaval, Dios mió!— que carna
val, Dios s;»nlo! —Por un lado las lluvias 
— y por otro los cuartos—que de nues
tros bolsillos—jior «iempru han deser
tado....! 

El domingo tan solo —salieron mama
rrachos—en sábanas envueltos—y care
ta de trapo—y luciendo una escoba— 
en una de sus manos. 

Lista de las personas—que el lunes 
me embromaron:—Canuto Esquelelillo 
— vestido ríe borracho—con la faja caida 
— y un garrote en la mano—que me dio 
una paliza—que me dfjó espirando; — 
Don» Rufa Esterilla—y su e.sposo Tor-
cnato—apreciables sujetos—disfrazados 
d« gansos;—Güito Peltidülo—vestido de 
iieato; —Nemesio (]imbobilla — vestido 
de buey manso—con la cabeza baja—y 
cuernos embolados; —Aniceto, de bruja; 
—y Trifón, de soldado; —Don Lcsmes Pi-
safncrl*,—de pantera en estado—sal
vaje; y Anastasia.—de besugo escama
do;—de pastor, Marcelino;—de borrego, 
Serapio; —1)( n Cenon, de hañisla;~de 
cisnií, don Ciríaco;—don Silveiio, do 
gruya;—y don Rufo de palo; —don Le
ón, de gigante;—y Toribio de enano; — 
el bueno delíleuierio—veslidode diablo; 
—y don Sabas, don Victor,—don Ansel
mo y don Marcos,—con narices muy 
largas —y con dóminos blancos—desde 
una carretela,—tirando á los mucha
chos—anises peladillas y confites de ba
rro;—don Pedro, don Gregorio.—don 
Juan, don Alejandro,—Ceferino, Felipe, 
—Hipólito, (Casiano,— Tii)urcio, Timo
teo,—Ginés, Luis, Sinforiano....—y mil 
que no recuerdo-y dos mil que me ca
llo; — Rosita, de mascota,—de turco don 
Dalmacio,—y las de Limonverde,—y las 
de Hinsosaiio —y las do Palorrubio,— 
y las de Palosanto,—y las de iMeloncillo, 
— y las de. ... ¡que sé cuantos! 

Que carnaval lau soso! ¡que carna
val, PÍOS sanio!—<iue distancia del 
hoy—iil carnaval de antaño! . . . . 

de 

¡Oh tieitq)os dichosos!—¡Felices eda
des!—Murcianos que fuisteis—corrien
do anhelantes—de pii^a y alegres—por 
plazas y calles,—por ver unos carros,— 
por ver unos trajes—que os dejaban 
vúeoí—tan tolo al mirarles;—si volvéis 

ahora—por plazas y calles, - d e prisa y 
alegres—corriendo anhelantes—y veis 
una máscara —que en lugar de encajes 
—y sedas y blonda.s—viste burdo traje, 
—decid recordando—los liempos de an
tes.—|0h tristes recuerdos—de alegres 
edades!—¡Pobre mascarada! — por fin 
aqní yace—tras tantos desvelos,—tras 
lautos afane»,—y resucitada—no la ve
rá naiiio.—Ro.quemos por ella.—¡Re-
quiescant in pace! 

MARIANO AHEU. 

LA. ESCUADRA INGLESA 

EN CANARIAS. 

La prensa da las islas Canarias re
cibida en el último correo en Madrid, 
da amplias noticias de la estancia y 
evoluciones de la escuadra inglesa que 
permaneció durante algfua tiempo en 
aquellas agrnas durante el periodo ál
gido del conflicto ang-lo-portug-nós. 

El telégrafo, hace rilas, nos anunció 
qufl los buques inífleses habían aban
donado definitivamente el pnorto da 
Las Palmas de Gran Canaria; pero son 
interesantes y dig-uos de ser conocidos 
por el Gobierno los pormenores si
guientes que estampan los periódicos 
canarios de la última quincena: 

«La escuadra inglesa, que se encuen
tra en estas aguas, continúa haciendo 
maniobras de ataque y defensa. 

Kl miércoles fué bombardeado y to
mado el puerto do Gando, después da 
largo cañoneo. 

La punta y montaña de Gando fué 
el principal sitio de ataque. Allí su
ponían los ingleses que habia varias 
baterías y numeroso ejército. 

Con tal motivo, trf s cruceros, liuhi/, 
Volage y Culipso, avanzaron en direc
ción á la montaña da Gando, caño-
n"An(4ola é impidiendo el paso de tro
pas con dirección á la playa. Mientras 
tanto, el crucero Active hacia fuego 
sobre diversos puntos del puerto, á ün 
de appgar los de los defensores. 

El desembarque se efectué en toda 
regla: mientras los buques lanzaban 
los proyectiles de sus cañones á los 
puntos donde suponían que so lialla-
ban las baterías de defensa, varias lan
chas cañoneras, dirigiéndose á la pla
ya, desembarcabas fuerzas de infan-


